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Sería indignante, ade-
más de incomprensible,
que el Gobierno socialista
de Mitterrand no mostra-
se la menor solidaridad
hacia el Gobierno socialis-
ta de Felipe González en la
delicada cuestión de ETA.
A primera vista, parece
que la coincidencia ideo-
lógica debe motivar mu-
tuos respaldos. Sin em-
bargo, la experiencia es-
pañola en lo que se refie-
re al país vecino habría de
Impedir que aquí esperá-
semos cualquier signo de
lógica en el comporta-
miento de nuestros veci-
nos. Pese a todo, se en-
tiende poco y mal que un
Gobierno democrático,
como es el del señor Mau-
roy, primer ministro de
Mitterrand, actúe impul-
sado por una afinidad
ideológica más que por ra-
zones de Estado y de so-
lidaridad democrática, y
que haya habido que es-
perar a que implantase-

mos nosotros los españo-
les, un Gobierno semejan-
te al francés, para encon-
trar alguna respuesta a
nuestras legitimas deman-
das de respaldo material
y, no sólo declarativo, en
nuestra agotadora lucha
antiterrorista. Y todavía se
entiende menos que el an-
tecesor de Miterrand, el
señor Giscard, se mostra-
ra si cabe todavía más pa-
sivo a este respecto, exis-
tiendo como existía la afi-
nidad ideológica que. aho-
ra se ha reiterado en un
sentido diferente.

Quiero decir con esto
que tampoco es conve-
niente que echemos las
campanas al vuelo los es-
pañoles, ante algunos sig-
nos alentadores de cola-
boración francesa, puesto
que tales indicios seme-
jan, más bien, una espe-
cie de favor personal que
los correosos socialistas

franceses hacen al joven e
inexperto socialismo es-
pañol, y es obvio que de
un planteamiento tan pri-
mario no cabe esperar re-
sultados espectaculares:
con' la misma facilidad
con que se ha iniciado la
colaboración podría in-
terrumpirse ésta, sobre
-todo en cuanto ésta vol-
viese sus armas hacia ob-
jetivos franceses.

La diplomacia españo-
la, que vendió nuestra in-
corporación a la OTAN
«por un plato de lentejas»,
tampoco ha sabido buscar
respaldo internacional
para nuestra lucha contra-
terrorista. Y éste es un
paso que habrá que dar
inmediatamente. No cabe
duda de que la presión oc-
cidental podría mover a '
Francia, en el sentido de
mantener y aun ampliar
una colaboración que

ahora nos presta, cabe
decir que, sorprendente-
mente, y desde luego, por
primera vez con la intensi-
dad actual. Pero en cual-
quier caso, la cooperación
que recibamos desde el
país vecino no debe ha-
cernos perder de vista que .
la clave de la lucha contra
ETA está aquí, en España,
y requiere tanto procedi-
mientos policiales, urdi-
dos con mayor tino e inte-
ligencia, como políticos,
fáciles de arbitrar a medi-
da que arraiga la demo-
cracia. Los comunicados
de ETA van adquiriendo
un tono mesiánico y como
de ciencia-ficción. Tanto
más notorio a medida que
el pluralismo va siendo
una evidencia similada.
Se trata, en suma, de ha-
cer ver a la ciudadanía
que aún tolera e incluso
respalda a ETA, que hay
pasos absurdos en la hila-
ción lógica sobre la que se
apoya este respaldo..


